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		Dedicada al recuerdo de Kurt Cobain, que con su talento e inventiva inspiró a toda una generación de músicos, conmovió los corazones y las mentes de innumerables
fans, y me convenció de que «un mosquito, mi libido» es una letra magnífica.

	


	
		
			1

			Jessica era la mujer más feliz del planeta. La vida no hubiera podido ser más perfecta. Se acercó sigilosamente a Sed, le echó los brazos al cuello, y le besó la oreja.

			—Eh, cariño, ¿a que no lo adivinas?

			—¿El qué? —preguntó él distraídamente.

			Ella atisbó alrededor del hombro de Sed para descubrir que tenía el ceño fruncido mientras contemplaba un montón de facturas.

			—¡He entrado!

			La confusión hizo que el fruncimiento de ceño de Sed se volviera un poco más sombrío.

			—¿Que has entrado? ¿Dónde?

			Ella se sacó la carta de admisión del bolsillo de atrás y la desplegó de una sacudida ante él. Eso haría desaparecer el fruncimiento de ceño de su preciosa cara.

			Mientras él leía la carta, Jessica contempló la sortija de compromiso que acababa de comprar. Después de todo el esfuerzo que había dedicado a los estudios, sus sueños por fin empezaban a hacerse realidad. Estar prometida con un pedazo de cantante de rock era como si el destino acabara de ponerle la guinda al pastel.

			—¿La facultad de Derecho? —La profunda voz de bajo de Sed pareció ascender a través de la espalda hasta llegarle al pecho.

			—Sí. ¿Verdad que es maravilloso? Estoy emocionadísima. Tenemos que salir a celebrarlo. —Le besó la mejilla y le dio un apretón—. Iré a ponerme una falda y saldremos a dar una vuelta. Quiero que me hagas el amor en una calle lo más concurrida posible. Quizá Rodeo Drive. O Hollywood Boulevard, no sé... ¿A ti qué te parece?

			—No puedo permitirme el lujo de mantenerte mientras estés estudiando en la facultad, Jess. Ni siquiera puedo permitirme hacer que reparen la transmisión de ese maldito autocar de gira. —Tiró la carta de admisión de la facultad encima del montón de facturas.

			—No te preocupes —dijo ella al tiempo que sacaba una segunda carta, aquella en que la concedían la tan esperada ayuda financiera—. Subsidios, becas, exenciones. Ahora lo único que he de hacer es agenciarme 3.000 dólares para un semestre.

			Sed apartó su silla de la mesa y fue a abrir la puerta de la maltrecha nevera. Encontrándola vacía, volvió a cerrarla.

			—No tengo 3.000 dólares, Jessica.

			Estaba claro que él no lo entendía. Para Jessica aquello era su gran sueño. Él siempre se veía alentado a perseguir el suyo. ¿Por qué ella no? Aunque la banda de Sed, Sinners, probablemente nunca llegaría a tener tanto éxito como imaginaba su representante, Jessica creía en Sed. ¿Acaso era tanto pedir que él creyera en ella, también?

			—No espero que te encargues de correr con los gastos, Sed. Ya encontraré alguna manera. Lo único que quiero es que te alegres por mí. Que me felicites. Algo, vamos. Esto es lo más importante que me ha sucedido nunca.

			Él apoyó el hueco de la espalda en el canto de la encimera y cruzó los brazos encima del pecho. Por un instante, Jessica se asombró ante lo atractivo que era. Aquellos hombros tan anchos, aquellos músculos tan impresionantes, aquellas caderas tan esbeltas. Su pelo negro, sus ojos azules. Con una cara hecha para salir en las películas. Y entonces él abrió la boca.

			—Lo más importante que te ha sucedido nunca soy yo —dijo—. Y no vas a ir.

			—¿Qué quieres decir con eso de que no voy a ir?

			—No vas a ir a la facultad de Derecho. Estarás demasiado ocupada manteniéndome entretenido en el dormitorio. Cuando eso se vuelva aburrido, traerás al mundo cinco o seis críos y cuidarás de ellos mientras yo me voy de gira con la banda y nos hacemos ricos y famosos.

			¿Ese era el gran plan que tenía Sed para la vida de Jessica? ¿Se estaba cachondeando o qué?

			—Llevo soñando con ejercer la abogacía desde que era pequeña, Sedric. Voy a ir a la facultad de Derecho. Y tú no vas a decirme cómo he de vivir mi vida. 

			—Si quieres ser mi mujer, no lo harás. Te lo prohíbo.

			Ella lo miró con incredulidad.

			—No acabas de decir eso.

			—Sí, lo he dicho.

			—Entonces no quiero ser tu mujer.

			Él pareció encontrarlo gracioso.

			—No hablas en serio.

			Aquella actitud petulante suya —la que había hecho que se sintiera atraída por él en un primer momento— hizo que Jessica apretara los dientes. Se sacó la sortija del dedo y se la tiró. La sortija le dio en el pecho y Sed la atrapó contra su cuerpo con la mano.

			—¡Toma! Ve a empeñar ese trocito de bisutería que no vale una mierda, arregla tu precioso autocar de gira y hazte famoso con tu estúpida banda de rock, gilipollas.

			Él la miró con incredulidad.

			—Hemos terminado, Sed. 

			Él clavó en ella sus ojos azules.

			—¿Estás rompiendo conmigo? —Por primera vez en los cuatro meses que llevaban juntos, Jessica vio aparecer una mella en la armadura de seguridad en sí mismo que llevaba en todo momento—. Nadie ha roto conmigo. Nunca. 

			Por Dios, estaba claro que no había entendido nada.

			—¿Qué esperabas? ¿Que sería feliz siendo tu juguetito?

			La sonrisa altanera volvió a los labios de Sed.

			—Bueno, ¿acaso no lo eres? En el dormitorio nunca te quejas.

			Lo cierto era que ella no tenía ninguna clase de quejas en lo referente al dormitorio. Sus cuerpos estaban hechos el uno para el otro. Sus apetitos sexuales siempre se hallaban en perfecta sincronía. Lo que no funcionaba entre ellos era, simplemente, todo lo demás. 

			—Me voy, Sed.

			Titubeó. Era la última oportunidad de Sed para arreglar las cosas entre ellos. Lo único que tenía que hacer era admitir que estaba profundamente equivocado al tratar de controlar su vida. Que se equivocaba al pensar en ella como un objeto en vez de como una persona. Una persona, además, a la que supuestamente quería lo bastante para que fuera su esposa. 

			Esperó. Deseando a Sed mientras lo miraba en silencio. Dios, siempre lo deseaba. Con todo lo arrogante y autoritario que era, lo deseaba. Pero no lo necesitaba.

			—Me parece que no lo harás —dijo él con una risita—. No eres lo bastante fuerte para dejarme.

			Jessica cogió de la mesa con un manotazo su carta de admisión en la facultad de Derecho y le demostró que estaba equivocado.
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			La sonrisa de confianza de Jessica se desvaneció cuando la calificación que había obtenido con su último trabajo le grabó a fuego su fea imagen en la retina.

			F. 

			¿Cómo que una F?

			¡Una F! Fracaso. Fallo. Falacia. Frustración. Lo tradujeras como lo tradujeras, no cabía duda de que era una catástrofe de dimensiones épicas.

			La nota garrapateada bajo la inconcebible mirada de Jessica rezaba: «Quizá la próxima vez se dignará completar su trabajo en la fecha asignada, Ms. Chase.»

			—Fíjate —dijo el tío que estaba sentado a su lado. Se infiltró en el espacio personal de Jessica y dio unos golpecitos en su hoja con las puntas de los dedos—. La Reina de Hielo me ha puesto una A menos. ¿Tú qué has sacado, Cerebrito? ¿El Premio Pulitzer al mejor trabajo presentado en la evaluación final?

			Jessica se apresuró a meter su fallido (¿fallido?) trabajo en el portafolio de cuero.

			—No dan el Pulitzer por eso.

			—Claro que no, mujer. Era un chiste. ¿Qué, todavía no te has cansado de darme con la puerta en las narices?

			Jessica se levantó de su asiento, sintiendo que le temblaban las rodillas. ¿Una F? ¿Cómo? ¿Cómo? Tenía que haber habido algún error.

			Fue hacia el estrado al frente de la sala donde estaba la doctora Ellington. La doctora siempre ofrecía un aspecto impecable. Su fina melenita rubia, cortada a la altura de las orejas, se balanceaba suavemente mientras iba guardando papeles en su maletín. Su elegante traje chaqueta azul marino había costado más que el coche que conducía Jessica. Ellington podría haber sido considerada guapa si no pareciera tan perspicaz. E intimidatoria.

			Jessica apretó su portafolio un poco más fuerte.

			Alguien la agarró del brazo. Jessica se volvió para ver al tío de la A menos mirándola con expresión esperanzada. Apuesto y pulcro con su polo azul y sus náuticos, se pasó la mano por el pelo rubio castaño.

			—¿Me acompañas a tomar un café?

			—No, gracias.

			—¿Vamos al cine? ¿Cenamos juntos?

			—No, ehhh... —Frunció el ceño—. ¿Cómo habías dicho que te llamabas?

			Él puso cara de pena. 

			—Doug. Llevo cuatro meses sentándome a tu lado ¿y no te acuerdas de cómo me llamo?

			Bueno, montones de tíos se sentaban a su lado. No se podía esperar que se acordara de sus nombres cuando el grado de interés que le inspiraban todos ellos era pura y simplemente cero.

			—Lo siento, Doug. Ahora no tengo tiempo. Necesito hablar de algo muy importante con la doctora Ellington.

			—Te esperaré.

			—No estoy interesada.

			—Por supuesto que no. Tú nunca estás interesada en nadie. Solo sales con gilipollas, ¿verdad?

			La imagen de su ex prometido aleteó por un segundo en la mente de Jessica. Sí, no cabía duda de que Sedric Lionheart podía ser considerado un gilipollas de marca mayor. Pero hacía dos años que habían roto, así que ella ya no salía con gilipollas. Ni con nadie, de hecho. 

			—¿Qué clase de pregunta es esa?

			—Eres agradable, inteligente y guapa —dijo él, contando las palabras con los dedos—. La receta para una mujer que solo sale con gilipollas.

			Jessica entornó los ojos.

			—Pues en ese caso no entiendo por qué continúo rechazándote.

			Doug gimió y se cubrió el corazón con una mano.

			—Ay. La bella tiene garras. —Luego sonrió—. Nos vemos fuera.

			—En serio, Doug, no te molestes.

			—Esperaré.

			Jessica se sacudió su mano de encima del brazo y continuó andando hacia el estrado. Cuando se detuvo delante de la doctora Ellington, esta sonrió como una serpiente con lápiz de labios color bronce.

			—¿Tiene un momento, profesora? Me gustaría hablar de mi nota con usted.

			—Ese es un tema sobre el que no hay nada que hablar, Chase.

			—No entiendo cómo puede haberme... —Jessica tragó saliva y tuvo que hacer un gran esfuerzo de voluntad para articular la siguiente palabra—... suspendido. Mi trabajo es bueno. —Irguió la columna, buscando a tientas una seguridad en sí misma que estaba muy lejos de sentir—. Excelente, de hecho.

			Ellington se encogió de hombros.

			—Quizá, pero como le indiqué claramente por escrito, no siguió las instrucciones.

			Eso era mentira. Pura y simplemente mentira.

			—Diseccioné el caso asignado. Repasé todos los documentos judiciales disponibles. Toda la literatura asociada con el tema. Examiné a fondo el alegato final de la defensa y el de la acusación. Evalué el veredicto y los efectos que ese caso tuvo sobre futuros casos de la misma naturaleza.

			—También determinó que la defensa asumió una posición equivocada, y luego pasó a rehacer el caso en no sé qué egocéntrico intento de demostrar que usted habría podido ganarlo.

			¿Egocéntrico? Jessica abrió la boca. Volvió a cerrarla. Tragó aire.

			—Pero la defensa perdió porque enfocaron el caso desde la perspectiva equivocada. Si hubieran seguido mi estrategia...

			—Ms. Chase, usted es una estudiante de segundo curso de Derecho. ¿Realmente piensa que es capaz de ganar un caso que unos abogados profesionales fueron incapaces de ganar?

			—Sí, realmente lo pienso. Si le echara otra mirada a mi trabajo...

			La doctora Ellington levantó una mano para hacerla callar. 

			—La nota no va a variar, Chase. Tiene que hacer un serio ajuste en su actitud. —Sonrió fríamente—. Que disfrute del verano.

			Jessica la cogió del brazo.

			—Espere. Volveré a redactarlo. Eliminaré todas las referencias a mi estrategia alternativa.

			—Debería haberlo hecho bien la primera vez que lo redactó. —Ellington le apartó la mano—. Su manada de admiradores la está esperando —añadió con un movimiento de cabeza dirigido hacia la puerta—. Quizás ellos puedan echarle una mano con su pequeño problema.

			Jessica miró por encima del hombro para ver a los seis o siete tíos que no dejaban de observarla desde la puerta. ¿Qué tendrían que ver ellos con nada de todo aquello? Se cubrió la frente con una mano, tratando de contener las lágrimas.

			—Oh, no llores, jovencita —dijo Ellington con un pequeño mohín de conmiseración—. No querrás echarme a perder el día, ¿verdad? —Recogió su maletín de encima del estrado y dio media vuelta. Entonces tuvo que frenar en seco para no chocar con el decano estudiantil, el doctor Taylor, quien acababa de entrar por la puerta detrás de ella.

			Taylor recordaba un poco a Perry Mason, solo que con unos cuantos años de más encima.

			—¿Podría verla en mi despacho para hablar con usted unos minutos?

			Ellington se envaró, bajó la cabeza y asintió.

			Entonces Taylor volvió su atención hacia Jessica. 

			—Pareces preocupada, Jessica. ¿Va todo bien?

			No, decididamente nada iba bien. Miró a la doctora Ellington, con la vaga sensación de que no era correcto quejarse de su manera de calificar los trabajos ante aquel hombre que era su jefe. Quizá se había merecido que la suspendieran. No había seguido las pautas dadas para el trabajo. En lugar de eso, había tratado de impresionar a su profesora con su brillante estrategia. Obviamente, no lo había conseguido.

			—Todo va estupendamente —se las arregló para decir con un hilo de voz.

			—Si quieres hablar conmigo de algo en privado, la puerta de mi despacho siempre está abierta.

			Una oferta muy amable por su parte, pensó ella. Alzó la mirada hacia Taylor para ver que le estaba mirando los pechos. Después Taylor se lamió los labios mientras sus ojos subían por el cuello de Jessica y luego bajaban nuevamente hacia sus pechos.

			—Sí, mi puerta siempre está abierta para ti, Jessica Chase.

			Ellington lo agarró del brazo.

			—Vayamos a mantener esa conversación de la que me hablaba hace unos momentos.

			El doctor Taylor sonrió.

			—Oh, sí, nuestra conversación. —Le tocó la mejilla a Jessica—. Que pases un buen verano.

			Antes de que Jessica pudiera apartarse del contacto de los dedos del decano, este ya se había dado la vuelta y andaba en dirección a la puerta con Ellington pisándole los talones.

			Jessica salió del edificio con el parloteo de sus compañeros de clase siguiéndola como un vago ruido de fondo. El próximo año probablemente tendría que volver a asistir a la clase de Ellington. Como estudiante de tercero. Lo que supondría el colmo de la humillación para la primera de la clase. Que lo que ella había sido hasta entonces, pero ahora... Ahora probablemente había pasado a ser la última de la clase.

			Cuando estuvo fuera del edificio, contempló el cielo azul con un poco de calima del sur de California. El sol brillaba en un absoluto contraste con la tormenta que le nublaba la perspectiva a ella.

			—¡Jess! —Beth, su compañera de habitación y también estudiante de Derecho, la envolvió en un caluroso abrazo—. Hoy es el último día de clases. ¿Lista para ir a celebrarlo?

			Beth era la única amiga de Jessica. La única persona de la que se había permitido depender jamás. Si no hubiera sido por el apoyo de Beth, probablemente aún pasaría cada noche llorando por Sed hasta que el sueño pudiera más que ella. Se aferró a Beth, luchando por contener el llanto. Beth la apartó suavemente, bajó la mirada hacia ella y le rodeó delicadamente la mejilla con la mano.

			—Oh, no, algo va pero que muy mal. Necesitamos un buen helado de chocolate. ¡Ya!

			Más tarde, con un cartón de helado de chocolate entre ellas dos encima de la cama de Jessica, Beth respondió a la situación con toda la ira apropiada en una mejor amiga.

			—Leí ese trabajo. Era un trabajo de A. ¿Qué digo de A? ¡De A plus! Ellington te la tiene jurada o algo por el estilo. Deberías ir a ver al doctor Taylor. Cuéntale lo que ha pasado. Quizás él pueda ayudar.

			Jessica se metió otra cucharada de helado en la boca y sintió que su estado de ánimo iba mejorando una pequeña fracción con cada movimiento de deglución efectuado por su garganta. 

			—Ese tío es un viejo verde. No hace más que mirarme los pechos.

			—Todos los tíos te miran los pechos, Jess.

			—También soy la única estudiante de la que se sabe el nombre de pila.

			—No lo pillas, ¿verdad?

			—¿Qué es lo que he de pillar?

			—Que estás buenísima. Los tíos se desviven por estar contigo, y sin embargo tú no haces más que darles calabazas. ¿Y cuándo fue la última vez que lo hiciste con un tío?

			—Sabes que no lo hecho con ninguno desde...

			—Desde que le diste pasaporte a ese capullo con el que estabas comprometida.

			Jessica asintió. No entendía por qué Sed aún seguía obsesionándola.

			—¿Es que nunca vas a dejar de estar coladita por él?

			—Estoy coladita por él. —Se odiaba a muerte. Más que nada, por lo mucho que echaba de menos a Sed.

			—Y que lo digas, cariño. ¿Quién crees que te estuvo secando las lágrimas cada noche durante seis meses?

			—Pero ahora ya no lloro por él.

			Beth le lanzó una mirada compasiva.

			—Lo sé. Siento haber sacado a relucir el tema. —Sorbió el helado que quedaba en su cuchara—. ¿Todavía no has encontrado trabajo?

			—No. —Cosa que la preocupaba, por cierto. Todos los posibles empleos que había intentado conseguir para el verano habían acabado quedándose en nada. Tenía un amplio surtido de ofertas de becaria sin sueldo entre las que escoger, pero necesitaba dinero y el mercado laboral daba pena—. Este verano tengo que conseguir un mínimo de 8.000 dólares extra. Una de mis becas solo era renovable para dos años. He de sustituir ese dinero de alguna forma.

			—Pues pide unos cuantos préstamos.

			—Me niego a estar endeudada. Ya has visto en qué situación se encuentra mi madre, ¿verdad? Nunca seguiré su camino a la ruina financiera. Necesitando tener cerca a un hombre para que cuide de mí. Sin poder respetarme a mí misma. —Pensar en su madre hizo que se apresurara a meterse unas cuantas cucharadas de helado en la boca. 

			—No me parece que sea exactamente lo mismo, Jess. Tú estás pagando por una educación. ¿Qué es lo que está pagando ella?

			Jessica puso los ojos en blanco.

			—Implantes de silicona en los pechos. Operaciones de rinoplastia. Sesiones de bronceado. Trapitos. Lencería fina. Toda clase de cosas necesarias para agenciarse un marido rico.

			Beth rio.

			—Y sin embargo se ha casado con cuatro perdedores.

			—Cinco, si cuentas al actual.

			—Pues ya ves, está claro que no hay comparación. Pide un préstamo y pasa el verano en la playa.

			Jessica sonrió.

			—Eres una mala influencia, Beth.

			—La única forma en que vas a conseguir esa suma de dinero en tres meses es ilegalmente. —Beth se puso pensativa—. O...

			—¿Por qué no me gusta nada cómo ha sonado ese «o»?

			—Mi prima Aggie trabaja en un club de estriptís llamado Paraíso Encontrado que está en Las Vegas.

			—¿Un club de estriptís? ¿Qué se supone que se me ha perdido a mí ahí?

			—Aggie gana una fortuna, Jessica. Con tu aspecto y ese cuerpo tuyo, tendrás a los hombres arrojándote el dinero a puñados.

			—Ni hablar, Beth.

			—¿Por qué no? Cuando fuimos a esa clase de bailar en la barra mientras estábamos haciendo fitness demostraste que se te daba la mar de bien. La instructora dijo que deberías pensar en hacerte profesional. Y sabes que te divertiste mucho haciéndolo. Te gustaba.

			Sí, bailar en la barra era divertido y le había gustado hacerlo. De hecho, le encantó.

			—¿No crees que ser bailarina exótica echará a perder mis posibilidades de obtener un empleo respetable en la abogacía defendiendo a la gente?

			—Ni hablar. Bueno, o en todo caso digamos que no mucho. Limítate a utilizar un nombre escénico mientras trabajes ahí. Nadie lo sabrá.

			—Ya. Beth, tu número de la seguridad social da acceso a tu vida laboral.

			—¿A quién crees que le va a importar que trabajaras en un club de estriptís mientras estabas estudiando en la universidad? Deja de buscar excusas, y admítelo de una vez. Es una buena idea.

			—No va a suceder. Olvídalo, ¿quieres?

			—Supongo que eso quiere decir que este verano te quedarás con tu madre y tu padrastro. —Beth resopló burlonamente—. Eso debería resultar de lo más divertido. ¿Cómo está Ed?

			Por regla general, Jessica intentaba no pensar en Ed, su padrastro. La forma en que siempre la miraba con sus ojos saltones. El modo en que la tocaba como por casualidad y se restregaba contra ella. Cómo forzaba la cerradura de la puerta del baño para sorprenderla mientras estaba en la ducha. Cómo la miraba dormir. O cómo utilizaba el cepillo de dientes de ella «por equivocación». En una ocasión lo había sorprendido masturbándose dentro de su armario con unas bragas suyas envolviendo su patética pollita. Jessica se estremeció. Ed era una razón bastante buena para evitar ir a casa de su madre, pero la postura «la culpa de las debilidades de mi maridito la tiene Jessica» que su madre asumía inevitablemente se le hacía de todo punto insoportable.

			Jessica se puso la mano encima del estómago, que había empezado a dar señales de agitación.

			No había nada de malo en ser bailarina exótica, realmente. Era del todo legal. Había mucho dinero a ganar. Podía llegar a conferirte un cierto poder. Quizás había llegado el momento de que sus evidentes dotes físicas le proporcionaran algo aparte de las preocupaciones cotidianas que traía consigo estar tan buena.

			—El Paraíso Encontrado, ¿eh? ¿Tienes el número de teléfono de Aggie?
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			En el dormitorio tenuemente iluminado del autocar de gira de Sinners, Sed contempló a la rubia explosiva. Ella le apretó contra el brazo un pecho dotado de una firmeza antinatural, con una sonrisa picarona en sus labios sonrosados.

			—Pero Sed, está todo vendido. —Hizo un mohín y depositó una mano presuntuosa sobre el estómago de él—. ¿No tienes algunas entradas extra? —Cuando él no respondió, su mano descendió hacia la cinturilla de sus vaqueros. 

			Aquellas tías eran todas iguales.

			—Podría ser. —Se frotó la mandíbula. Necesitaba afeitarse antes de que fueran al club para la despedida de soltero del primer guitarra de la banda. Disponía de unos cuantos minutos, no obstante.

			—¿Puedo tenerlas?

			—Eso depende. ¿Qué me darás a cambio?

			Ella cerró la mano sobre la cinturilla de sus vaqueros y tiró de ellos para tenerlos un poco más cerca. 

			—Te la chuparé.

			Nunca se ofrecían a hacerle la colada.

			Sed se sacó unos cuantos condones del bolsillo y los examinó.

			—Tengo de dos sabores, cereza y piña colada.

			—¿Un condón? —dijo ella, frunciendo una nariz demasiado perfecta para que fuese obra de Dios. Por muy atractiva que resultara con su bronceado, su pelo aclarado y sus largas uñas de color rosa, toda ella irradiaba falsedad.

			—No sé por donde puede haber andado tu boca últimamente.

			Ella se encogió de hombros y le cogió un condón de la mano.

			—Lo que tú digas.

			Luego le abrió la cremallera de los vaqueros y liberó del confinamiento su polla a medio endurecer. Para cuando hubo acabado de desenrollar el condón encima de ella, a Sed ya se le había puesto dura como una piedra.

			—No esperaba que la tuvieras tan grande —dijo ella, visiblemente impresionada.

			—¿Temes que no te vaya a caber en la boca? —dijo él con una sonrisa torcida. 

			—No, no. Lo que pasa es que me parece que quieres follarme.

			—¿Solo te parece?

			Ella cerró la mano sobre la base del miembro de Sed y le rodeó la punta con sus labios sonrosados. Unos labios de lo más carnosos, por cierto. ¿Cómo llamaban a esa mierda que algunas tías se hacían inyectar en los labios? ¿Colágeno, quizá?

			En momentos como aquél, Sed echaba de menos a Jessica. Jessica siempre había sido real.

			La rubia inclinada sobre sus rodillas atrajo a Sed hacia el cálido abrigo de su boca, chupándole la polla suavemente. Él cerró los ojos, imaginándose la cara de Jessica mientras Teñida-y-operada se la iba chupando. Le puso la mano sobre la coronilla, para descubrir el tacto pegajoso del fijador. Ni siquiera sabía cómo se llamaba. La chavala lo había abordado enfrente del autocar hacía solo diez minutos, cuando él estaba ayudando a sacar el Thunderbird 57 de Myrna de la parte de atrás del remolque. Myrna era un cielo por dejar que cogieran prestado su coche para llevar a su hombre a un club de estriptís. Cualquier otra esposa-en-ciernes les habría dicho que fueran andando.

			La rubia retrocedió, dejando que el semen de Sed saliera disparado de su boca. Eso le indicó que era incapaz de permanecer interesada por algo durante mucho tiempo. Pocas mujeres lo eran. Sed abrió los ojos para ver que lo estaba mirando.

			—Bueno, ahora ya sé que quieres follarme —dijo ella.

			Sed miró qué hora era en la radio despertador que había junto a la cama de matrimonio.

			—No tengo tiempo. Los chicos querrán salir dentro de media hora.

			—Me da igual que andes con prisa.

			Se puso de pie y se quitó el top por la cabeza. No llevaba sostén. Tampoco lo necesitaba. Sus pechos eran más firmes que los melones a los que recordaban. Sed los tomó en las manos y apretó. Tenían un aspecto magnífico, pero hubieran debido ser algo más blandos y ceder un poquito más bajo la presión de sus palmas. Sed los juntó y luego los soltó, viendo cómo volvían a la posición original con un mínimo de movimiento.

			—Como he dicho, solo dispongo de media hora —dijo.

			—Puedo pasar del precalentamiento.

			Sed no creía que fuera capaz de correrse con aquella tía. Podía tardar horas en conseguirlo.

			—Espera. —Abrió la puerta del dormitorio—. ¡Eric! —le gritó al batería.

			Eric asomó la cabeza por el hueco del cuarto de baño. Ya se había arreglado el pelo en una serie de crestas cuidadosamente alineadas a lo largo del centro, cortas por uno de los lados y más largas por el otro. Actualmente el mechón que le bajaba por un lado del cuello estaba teñido de rojo. Una mitad de su delgada cara estaba cubierta de espuma de afeitar, y la otra recién afeitada. Se lo veía prácticamente a punto de salir, lo que significaba que Sed tenía que darse prisa. Los chicos lo estarían esperando, y quería que la última noche de soltero de Brian fuese lo más memorable posible.

			—¿Qué pasa? —preguntó Eric.

			— ¿Hay más groupies por los alrededores? Esta chavala quiere que me la folle.

			—Tío, enseguida nos vamos. Dile que no puede ser.

			—¿Seguro que no quieres mirar mientras lo hacemos?

			—No hay tiempo —dijo Eric, tocándose el reloj con el mango de la navaja de afeitar—. Venga, hombre. Tenemos que darnos prisa.

			La rubia se apoyó en la espalda de Sed, los brazos alrededor de su cintura mientras le rodeaba la polla con una mano.

			Debería limitarse a decirle que no, como acababa de decir Eric, pero ahora tenía esta erección a la que atender. Cascársela carecía de sentido cuando tenía a su disposición carne cachonda y entregada.

			—Gracias, Eric. Por nada.

			Eric se encogió de hombros y desapareció dentro del cuarto de baño. Sed volvió a entrar en el dormitorio y cerró la puerta. Un compromiso. Se volvió a mirar a la rubia y descubrió que se había desnudado.

			—Te follaré durante cosa de quince minutos —dijo—, pero pasado ese tiempo tendrás que chupármela con un poco de entusiasmo.

			—¿No puedes correrte en quince minutos?

			—¿Con una sola tía? No. —A menos que esa tía fuera Jessica, claro. Sed nunca había tenido problemas para encontrar satisfacción antes de conocerla, pero desde que ella lo dejó...

			—Vale. Si en quince minutos no te has corrido, te la chuparé hasta que te corras. Con entusiasmo —dijo, con los dedos dibujando unas comillas en el aire alrededor de la última palabra.

			Sed se quitó los vaqueros de un puntapié y puso las manos en torno a la esbelta cintura de la rubia teñida.

			—¿Estás mojada?

			Ella le sonrió.

			—Y tanto que sí.

			Curvó sus largas piernas alrededor de la cintura de él y extendió la mano para guiarle la polla hacia el interior de su cuerpo. Las manos de Sed fueron hacia su trasero. Le enderezó las caderas y se la metió todavía más adentro. Ella echó la cabeza hacia atrás con una exclamación ahogada.

			—Ah, Sed. 

			Él se acercó un poco más a la cama.

			—Inclínate hacia atrás.

			Ella se agarró a sus hombros y se apartó un poco de él.

			—Más —le dio instrucciones él.

			—Me caeré.

			—Esa es la idea.

			Ella fue inclinándose hacia atrás muy despacio, obviamente sin acabar de confiar en él. Cuando perdió el equilibrio, cayó de espaldas sobre la cama, con los hombros por delante y la espalda curvada. Sed la siguió mientras iba cayendo y le metió la polla todavía más adentro.

			—Oh, Dios —chilló ella—. ¡Sed! Sí, embísteme bien fuerte.

			Al menos era de aquellas a las que les gustaba gritar.

			Sed le apretó la pelvis entre las palmas, manteniéndola bien agarrada mientras le metía la polla hasta el fondo y restregaba las caderas contra el cuerpo de ella. Luego retrocedió y gruñó mientras volvía a embestirla. A las tías les encantaba que gruñera. Lo hacía cuando cantaba en el escenario, así que eso les recordaba quién se las estaba follando. Aquella tía no era ninguna excepción.

			—¡Sí, Sed! ¡Sí! Oh, Dios, tienes una voz tan sexy. —Se puso a jugar con sus pezones, acariciándolos y tirando de ellos mientras jadeaba de deleite.

			Sed utilizó las manos para alentarla a que hiciera rotaciones con las caderas, mientras continuaba embistiéndola con todas sus fuerzas. La oyó gritar cuando un orgasmo hizo presa en ella. Su cuerpo se estremeció y se tensó contra el de Sed mientras su coño le apretaba la polla en una larga serie de espasmos, aspirándola codiciosamente. Sed la agarró alrededor de la cintura y se izó un poco más arriba, de tal manera que la ingle de ella acabó apoyada en el extremo del colchón. Entonces se relajó, aparentemente convencida de que ya había terminado con ella. Los quince minutos de que le había dicho que disponía él distaban mucho de haber transcurrido.

			Entonces Sed la acostó sobre el costado y le dejó una pierna colgando por el borde de la cama. Tomándola de lado, entró en ella al tiempo que imprimía una rápida rotación a sus caderas para estimularle el clítoris.

			—Ah, Sed, eres un auténtico dios.

			Él empezaba a encontrarla aburrida, de hecho. Le echó una mirada al reloj, preguntándose si la rubia se daría cuenta en el caso de que le recortara el tiempo acordado. Quizá si cerraba los ojos y pensaba en otra...

			Inútil. Jessica se movía, participaba, sabía cómo darle placer. Era ella la que lo había vuelto adicto al sexo. Esta chavala (como quiera que se llamase) ni siquiera estaba intentando satisfacerlo.

			Cuando ella gritó con un segundo orgasmo, Sed la puso boca arriba y la subió un poco más arriba por el colchón. ¿Por qué trabajar tan duro para darle placer cuando ella se limitaba a estar tumbada allí disfrutando de todo lo que se le hiciera?

			Se colocó entre sus muslos, sus embestidas ahora firmes y regulares. La postura del misionero los dejaba cara a cara, pero no le exigía tanto esfuerzo al cuerpo de Sed. Ella lo miró a los ojos. Los suyos eran castaños y estaban vidriados por el placer. Los de Jessica eran verdes como el jade, circundados por gruesas pestañas.

			Teñida-y-operada levantó la cabeza de la cama para besarlo, pero Sed apretó la frente contra su hombro para evitar que sus labios llegaran a encontrarse con los de ella. Llevaba casi dos años sin besar a una mujer, y no estaba dispuesto a ponerse personal con aquella chavala.

			Ella le pasó las manos por la espalda y Sed se estremeció, dejando escapar un leve gemido. Acababa de descubrir su zona erógena más sensible, pero o no se percató de la reacción de él o le dio igual cuál pudiera ser esta. Se aferró a sus hombros, dando voz a su placer con una serie de murmullos ahogados.

			Pasados unos minutos, Sed dijo:

			—Me parece que ya va siendo hora de que me la chupes. Pronto tendré que irme.

			Ella suspiró.

			—De acuerdo. Pero ¿puedes quitarte el condón?

			—No. —Sed la sacó y se acostó junto a ella.

			—Es que tengo miedo de tragármelo.

			Sed se rio.

			—No creo que eso vaya a ser un problema. —Suspiró cuando ella empezó a chupársela con energía. No se le daba del todo mal. Un poco tímida, quizá—. Chúpamela con fuerza —dijo—. Más fuerte. Sí, eso es.

			Normalmente reprimía el orgasmo todo el tiempo que podía, pero en este caso se concentró en correrse lo más deprisa posible. Cuando lo dejó llegar por fin, este distó mucho de resultar satisfactorio, pero al menos la cosa había terminado.

			Ella le sonrió.

			—¿Qué te ha parecido?

			—Tolerable. —Se levantó de la cama y se quitó el condón, después de lo cual hizo un nudo en el extremo abierto y lo tiró a la papelera.

			—Eres un gilipollas.

			Sed encontró sus vaqueros y se los puso. 

			—Sí. Ya. ¿Eso es un problema?

			Ella rio.

			—Para mí no. ¿Puedo tener mis entradas?

			—Veré si Jake tiene una. —Jake, uno de los pipas que llevaban más tiempo montándoles el equipo en las giras, habitualmente distribuía entradas y pases de acceso al escenario entre las mujeres que pensaba podían interesar a los de la banda. Tenía un ojo excelente para los coñitos de primera calidad.

			—¿Una? —dijo ella con un mohín bastante irritante.

			—Sí, una.

			—¿Y mi novio qué?

			Sed la miró con una ceja enarcada.

			—¿De verdad crees que tu novio va a querer asistir a mi actuación si sabe de dónde ha salido su entrada?

			—Pues claro que sí. Mi novio es muy fan tuyo. Le emocionará muchísimo meter su cacharro allí donde ha estado el tuyo. —Se apretó el pelo con las manos y se contempló en el espejo que había encima del tocador—. ¿Dos?

			Sed se puso una camiseta negra y se pasó la mano por el pelo, que llevaba muy corto.

			—Uhhhh... No. Considérate afortunada de obtener una.

			Cuando salió del dormitorio, ella se estaba vistiendo con cara de pocos amigos.

			Eric fue hacia él en el pasillo.

			—Todos te están esperando.

			—Dame un momento para afeitarme. Y dile a Jake que le dé a esa chica una entrada para mañana por la noche, a ver si así la perdemos de vista.

			—No creo que le quede ninguna. Actuaremos antes que Exodus End, así que no vamos a ir de cabezas de cartel.

			—Entonces pídele una a Dare. Él no es de los que acaparan. —Dare era primer guitarra en Exodus End. También era el hermano mayor de Trey, el bajista de Sed. Él y Dare se conocían de hacía mucho. En cierto modo—. Venga, tío. Me encargaría yo mismo, pero necesito afeitarme. Tú ya estás arreglado.

			Eric suspiró ruidosamente y dio media vuelta para salir del autocar de gira, mascullando que estaba harto de ser el puto chico de los recados.

			Sed se dio prisa en afeitarse. Ya casi había terminado cuando Myrna, que estaba a punto de convertirse en la señora de Brian Sinclair, apareció en el umbral. Ella se apoyó en el quicio y lo observó mientras Sed se pasaba con mucho cuidado la navaja por debajo del mentón. Myrna llevaba una falda de tweed, una camisola púrpura y zapatos de tacón. Unos cuantos mechones de pelo leonado se habían soltado del moño en la base de su cuello para curvarse alrededor de su preciosa carita en forma de corazón. Hermosa y con muchísima clase, Myrna era alguien a quien Sed podía respetar. Entendía muy bien por qué Brian tenía que arrastrarla a la cama cada par de horas. Myrna tenía una cualidad intocable que incrementaba el sentido del desafío de un hombre. Lástima que solo tuviera ojos para el primer guitarra de Sinners. Todos los intentos de seducirla de Sed habían acabado fracasando.

			—Prométeme que lo traerás a casa enterito, Sed —dijo Myrna.

			Él le sonrió.

			—Lo prometo. Puede que esté demasiado borracho para andar, pero no le pasará nada.

			Brian apareció en el umbral al lado de Myrna. Le pasó el brazo por la cintura y le rozó el cuello con los labios.

			—Estoy empezando a pensar que preferiría saltarme la despedida de soltero —murmuró—. Debería celebrar el fin de la soltería contigo en el dormitorio.

			Sed puso los ojos en blanco.

			—No puedes celebrar una despedida de soltero con tu prometida, atontado.

			La pareja de la entrada se miró a los ojos como si fueran las únicas dos personas del planeta. Sed no sabía si sentirse celoso o repelido.

			—Te quiero —murmuró Brian.

			Myrna le tocó la mandíbula.

			—Te quiero.

			—¿Estás segura?

			—Al cien por cien.

			Brian sonrió como un lunático y la besó.

			—Te quiero.

			—Te quiero —susurró ella, deslizando los dedos por la negra cabellera que él llevaba larga hasta el hombro. Solo unos centímetros separaban sus bocas mientras cada uno continuaba absorto en su proximidad, completamente en sintonía el uno con el otro.

			—Vale ya, parejita —exigió Sed—. Me estáis dando diabetes.

			—Mañana podré llamarte señora Sinclair —le dijo Bryan a Myrna, ignorando a Sed. 

			—¿Cómo podré llamarte yo?

			—Mi Dios Personal del Sexo.

			Ella rio.

			—Eso se da por sentado.

			Trey, el mejor amigo de Sed y primer guitarra de la banda, se infiltró entre los cuerpos de la pareja.

			—¿No hay una especie de regla que prohíbe que la novia y el novio se vean antes de la boda? —Le tapó los ojos a Myrna con una mano y luego se los tapó a Brian con la otra—. Nada de atisbar.

			Brian le atizó un puñetazo en las costillas.

			Trey se apretó el torso con las manos.

			—¿Has visto eso, Myrna?

			Myrna le apartó el pelo de la cara y lo besó en la frente.

			—Pobrecito.

			Trey le abrazó la cintura y apoyó la cabeza en su hombro.

			—Sostenme. —Alzó la vista hacia ella para contemplarla con un ojo verde esmeralda. Sus largos mechones negros ocultaban el otro. Todos sabían que su aspecto de inocencia era pura ficción, pero a Myrna no pareció importarle. Lo rodeó con un brazo y le frotó la espalda.

			—Apártate de ella —insistió Brian, mandándolo al pasillo de un empujón.

			—¿Nos vamos? —preguntó Jace, el bajista y rubio platino de la banda. Mantenía un inicio de barba oscura para tener un aspecto un poquito más duro, pero eran sus fríos ojos color chocolate los que se encargaban de impedir que la mayoría de la gente se diera cuenta de lo jodidamente adorable que era.

			—Esperamos a Sed —dijo Trey—. ¿Adónde ha ido Eric?

			—Anda detrás de Jake —le explicó Sed. 

			Ahora Brian tenía a Myrna apretada contra su cuerpo, besándola como si estuviera intentando fundir su boca con la de ella. Subiéndole poco a poco su discreta falda por los muslos, empezó a sobarle el culo mientras restregaba su pelvis contra la de ella. Ya estaban disfrutando mucho más de lo que lo había hecho Sed hacía diez minutos. No parecía justo.

			—Trey, haz algo con tu amigo —insistió Sed. 

			Trey agarró de una oreja a Brian y lo apartó sin miramientos del abrazo de Myrna.

			—Guárdalo para la luna de miel, semental.

			Tinte-y-cirugía salió del dormitorio, ahora vestida del todo.

			—¿Vais a salir, tíos? ¿Puedo ir con vosotros?

			Eric subió de un par de zancadas los escalones de la entrada del autocar.

			—Toma —dijo, agitando una entrada ante la rubia—. Que lo pases bien. —Deslizó su esbelta forma entre sus compañeros de grupo para mirar a Sed, que se estaba quitando los últimos restos de espuma de afeitar con una toalla—. No vuelvas a pedirme que sea tu chico de los recados, Lionheart.

			Sed rio entre dientes.

			—Sabes que siempre harás lo que te pida, Eric. Nadie más te sigue la corriente cuando te da por esos fetichismos tan raros que tienes.

			Eric volvió la cabeza hacia los demás.

			—Sí, bueno. Quizá lo que pasa es que estoy harto de ver cómo mojas.

			Trey y Brian se partieron de risa.

			—Di que sí, Eric —dijo Trey— ¿Listo, Sed?

			—Vamos.

			Brian le dio un beso de despedida a Myrna.

			—Puedes venir con nosotros.

			—¿A un club de estriptís? —preguntó ella, acompañando las palabras con un enarcamiento de cejas—. No, muchas gracias. Siempre puedo aprovechar el rato que estés fuera para trabajar un poco en mi proyecto sobre las groupies. Pásalo bien con los chicos.

			Él dio un paso atrás.

			—Te quiero.

			—Yo también te quiero. ¡Y ahora vete de una vez!

			Él se dio la vuelta de mala gana y siguió a los demás sin darse mucha prisa.

			—No te preocupes, Myrna. Cuidaré de él —le aseguró Sed.

			—Gracias. ¿Podrías hacerme otro favor?

			—Lo que sea.

			Myrna inclinó la cabeza significativamente hacia Tinte-y-cirugía, quien estaba pendiente de todo lo que sucedía a su alrededor.

			Sed la agarró del codo y la llevó hacia la parte delantera del autocar.

			—Venga, hora de que te vayas.

			Entonces hubo un fuerte golpe en el costado del autocar.

			—¡Te quiero, Myrna! —gritó Brian desde fuera.

			Sed sacudió la cabeza.

			—Dios. No puedo creer que se comporte así estando sobrio.

			Myrna rio entre dientes.

			—No os metáis en líos. ¿A qué club vais a ir? Por si acaso necesito dar con vosotros.

			Sed le soltó el codo a la rubia y dio un paso hacia Myrna, sacando el máximo provecho de su talla y su anchura.

			—¿Estás pensando en aguarnos la fiesta, Profesora del Sexo?

			Ella no se dejó amilanar por la pregunta y se limitó a dirigirle un enarcamiento de ceja bastante disgustado.

			—¿A qué club vais a ir, Sed?

			Él rio. Le encantaba haber encontrado una tía a la que no era capaz de intimidar.

			—Al Paraíso Encontrado.
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			Sed le mantuvo abierta la puerta giratoria cromada a Brian y le palmoteó la espalda cuando pasó a su lado. Brian dio un respingo, aunque Sed no supo si eso se debía a su falta de miramientos para con él o a que acababa de vislumbrar por primera vez a tantas mujeres con los pechos al aire. Allí hasta las camareras te obsequiaban con la desnudez frontal absoluta. Encantador.

			—Sed, de verdad. Esta despedida de soltero es de lo más innecesaria. —Brian se detuvo en el umbral y se pasó la mano por el pelo. Esta noche lo llevaba igual que si estuviera en el escenario, con un poco de fijador y sobresaliendo en ángulos extraños. Gracias a Dios, había prescindido de la sombra de ojos—. Preferiría volver al autocar y pasar la noche con Myrna.

			Sed puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.

			—Colega, después de mañana vas a tener que cargar con ella el resto de tu vida. El resto de tu vida, ¿entiendes? Myrna es una tía estupenda, desde luego, pero eso es mucho tiempo. Disfruta de tu última noche como soltero. Trey, a ver si eres capaz de hacer algo con este tío. —Sed miró detrás de Brian en busca de Trey, que hacía un momento estaba allí.

			Pero ahora no había ningún Trey, solo Jace, su bajista.

			—¿Adónde ha ido Trey? ¿Qué es una despedida de soltero sin el padrino?

			Jace inclinó su cabeza teñida de rubio hacia el bar que había tres puertas más abajo.

			Sed miró el letrero de encima de la puerta y se pasó la mano por la cara.

			—¿Un bar gay? ¿Cuándo va a decidir de una vez si prefiere las pollas o los coños?

			—Me parece que el problema es que le gustan las dos cosas —dijo Eric.

			—Y le gustan muchísimo —añadió Brian.

			—Le gustan por un igual —dijo Jace.

			—Tranquilos —dijo Eric—. Seguro que no tardará nada en pillar algo.

			Sed suspiró. No podía evitar sentirse un poco preocupado por los miembros de la banda. Brian era el más normal del lote, y aun así ahora que iba a casarse se estaba comportando como un paleto de pueblo. 

			—Bueno, Brian, tú decides.

			—Perfecto. En ese caso, nos quedamos. Si prometes que no me pagarás un baile encima de la ingle.

			—Colega, Myrna no lo descubrirá. ¿Quién se lo va a contar?

			—Estoy seguro de que Myrna ni se inmutaría. Esas cosas sencillamente no le interesan.

			Eric cogió del brazo a Brian y lo apremió a adentrarse en el club.

			—Tienes que soltarte el pelo de una vez, Sr. Estirado von Manojo-de-nervios.

			Sed los siguió hacia la barra. Pidió un whisky con hielo y examinó los distintos escenarios, buscando con la mirada a la bailarina que le pareciera más atractiva. Dos rubias estaban trabajando la barra en el escenario central, acariciándose y besándose cada vez que aquel baile a dos les aproximaba los cuerpos.

			—Eso promete —dijo Sed. Juntas harían un buen sándwich con su persona. Se preguntó si podría convencerlas de que le trabajaran su propia barra a dúo. Apuró su whisky y dio con el vaso en la barra para que se lo volvieran a llenar.

			—Lo de ahí está aún mejor —dijo Jace, señalando con la cabeza a la morena con vestimenta de cuero que blandía un látigo en el escenario de la izquierda. Todo el cuerpo se le había puesto a temblar de excitación cada vez que la morena hacía chasquear su látigo.

			Brian echó mano de su cerveza y se encaminó al escenario que había a la derecha del local. En ese, el más sosegado, había una rubia pajiza con encajes, seda blanca y plumas. Un gran pañuelo de seda le ocultaba los ojos y realzaba su feminidad. Aunque era imposible que pudiera ver por dónde iba, la rubia tenía los movimientos calculados a la perfección y no le costaba nada mantener la danza, hipnótica y sensual, sin caerse del escenario. Ah, bueno, estaba cantado que Brian enseguida enfilaría hacia la carne más apetecible. Sed no tenía nada que objetar a ello, ya que siempre había sentido debilidad por aquella clase de rubias. Jessica tenía el pelo... Dios, ¿por qué no podía dejar de pensar en ella? Ya hacía dos putos años que la muy perra lo había dejado.

			Todas las mesas próximas al escenario estaban llenas. Brian recorrió el local con la mirada en busca de un asiento vacío, pero Eric lo agarró del brazo y lo condujo hacia una mesa situada enfrente del escenario. Seis tíos con edad de ir a la universidad parecían hallarse muy bien aposentados allí, pero Sed sabía que Eric no estaba dispuesto a aceptar un no por respuesta. Tomando un sorbo de su whisky, siguió a sus amigos.

			—Eh, colegas, mi amigo se casa mañana —les dijo Eric a aquellos jóvenes—. ¿Qué os parece si os vais a tomar viento para que podamos sentarnos aquí?

			—Lo siento por tu amigo, de verdad, pero nosotros estábamos antes —dijo uno de aquellos jóvenes de aspecto acicalado.

			Sed tuvo que reconocerle el mérito. Él y sus compañeros de la banda parecían la clase de tíos a los que es aconsejable no llevarles la contraria. Tatuajes. Piercings. Cadenas. Pelo negro como el azabache, con la excepción de Jace y sus crestas decoloradas. Pana y cuero. De hecho, probablemente encajarían mejor en un bar de motoristas.

			Alto y musculoso, Sed era el más corpulento e impresionante de la banda. Fue a ponerse al lado de Eric en calidad de apoyo táctico. Esperaba que aquellos universitarios se asustaran lo suficiente para decidir que debían dejar que Eric se saliera con la suya. Sed no quería pelearse con ellos, pero sabía que bastaría con muy poco para que Eric se sintiera impulsado a servirse de los puños.

			—Me parece que deberíais pensároslo mejor —dijo, fulminando con la mirada a los tíos sentados en torno a la mesa.

			Eric flexionó sus largos dedos e hizo crujir los nudillos.

			—Por Dios, Eric, no hagas que volvamos a acabar arrestados —dijo Brian, al tiempo que se masajeaba la frente como si estuviera muy preocupado—. ¿Cuántos cargos por ataque con intención homicida necesitas acumular antes de que tiren la llave de la celda después de haberte metido dentro?

			Con los ojos saliéndoseles de las órbitas, los universitarios se apresuraron a echar mano de sus bebidas y se desplazaron a una mesa situada al fondo del local.

			Sed sonrió a Brian.

			—Impecable, señor Sinclair.

			Brian se encogió de hombros y se sentó a la mesa. Tomó un sorbo de su cerveza. Sed se acomodó a la derecha de Brian, y Eric se sentó a su izquierda. Jace había desaparecido en alguna parte. Probablemente estaría pateándose unos cuantos miles de dólares con la dominatrix en el otro extremo del local. Sed apuró su whisky y le hizo una seña a una de las camareras para que le sirviera otro. Brian bebió un trago de cerveza y levantó la vista hacia la bailarina, que venía lentamente en dirección a ellos a través del escenario. Entonces se atragantó.

			—Joder —dijo Eric, que también tenía los ojos clavados en la bailarina—. ¿Esa de ahí no es...?

			Sed miró a la preciosidad, que había pasado a estar tumbada en el borde del escenario con el pelo suspendido en dirección al suelo, la espalda arqueada y sus perfectos pechos desnudos elevándose en el aire.

			—Jessica.

			Sed saltó de su asiento. Se quitó la chaqueta de cuero y la arrojó sobre aquel cuerpo desnudo. Su cuerpo desnudo, el de Jessica. Su Jessica estaba desnuda. Desnuda enfrente de todos aquellos hombres.

			Cuando la sacó del escenario, ella soltó un chillido de sorpresa. Sed la apretó contra su pecho, protegiéndola de miradas lujuriosas.

			Un muro de gorilas los rodeó inmediatamente.

			—No se toca a las bailarinas —dijo una de aquellas montañas de carne.

			Jessica se debatía en los brazos de Sed, pero él no iba a soltarla. No iba a permitir que aquellos hombres pudieran regodearse viendo su cuerpo.

			—Sed. —Brian lo agarró del brazo—. Suéltala.

			—¿Sed? —murmuró Jessica. Restregó la cara contra su hombro para apartarse el pañuelo de seda de los ojos. El pañuelo cayó alrededor de su nariz y su boca. Sus ojos se agrandaron. Aquellos ojos verde jade. Los que lo habían obsesionado día y noche. ¿Cómo podía ser que Jessica se hubiera vuelto aún más hermosa desde la última vez que la había visto?

			Bajó la cabeza para besarla, el corazón repentinamente tan inmenso en el pecho que pensó iba a asfixiarlo. Daba igual que el pañuelo separase sus bocas. Sed recordaba demasiado bien el sabor de sus labios.

			Entonces un antebrazo muy grueso le rodeó el cuello desde atrás, tirando de su cabeza. Sed plantó firmemente sus botas en el suelo para no verse precipitado hacia atrás.

			Ayudándose con el hombro, Jessica se bajó el pañuelo hasta el cuello. Dios, sus labios. Tan suculentos e invitadores. Necesitaba volver a besarla. Para luego no dejar de besarla jamás.

			—Bájame, Sed.

			La suavidad de su voz, idéntica a como la recordaba él. La manera en que ella dijo su nombre hizo que un nudo le oprimiera las entrañas. Había transcurrido tanto tiempo desde la última vez que la oyó. Demasiado. Sed se mordió el labio. No sabía a qué atribuir el dolor que había empezado a sentir en el cuello, si a la presa con que lo sujetaba aquel gorila del club o al desespero con que su corazón intentaba salirle disparado de la boca.

			—Suéltale el cuello, cretino de mierda —gritó Eric—. Es cantante profesional.

			—Me importa una mierda quién...

			Eric le atizó un puñetazo y el gorila aflojó su presa. Pero un instante después esta volvió a hacer acto de presencia, aún más potente que antes. Sed boqueó. Unos cuantos gorilas agarraron a Eric y lo apartaron a la fuerza del escenario.

			—Quitadme las putas manos de encima —protestó Eric.

			—Deja de resistirte o llamaremos a la poli. —Incluso con el retumbar de la música que resonaba en el club, Sed oyó el impacto de varios puños haciendo impacto en la carne.

			—¡Cabrones! —¿Había sido la voz de Jace? Más puños entraron en contacto con la carne.

			Jessica no dejaba de removerse frenéticamente en sus brazos. A Sed no le cabía duda de que si hubiera tenido las manos libres, ahora mismo estaría dándole de bofetadas.

			Brian suspiró ruidosamente detrás de él. 

			—Bueno, supongo que tendré que ponerme a repartir hostias. No puedo dejar tirados a mis chicos. —Salió de la visión periférica de Sed para ir hacia la salida.

			La puerta del club volvió a abrirse.

			—¿Qué coño está pasando aquí? —gritó Trey dentro del club.

			—¡Bellaway! —le gritó Jessica al gorila detrás de Sed—. Conozco a este tío. Estoy bien. En serio, no le lesiones la garganta. —Clavó la mirada en los ojos de Sed—. Ponme en el suelo, Sed. Ahora.

			Sed intentó sacudir la cabeza, pero le fue imposible mover el cuello.

			Pasados unos instantes, el brazo que le había estado rodeando el cuello aflojó su presa.

			El gorila se apartó.

			Sed tragó saliva. Le ardía la garganta, pero no quería soltar a Jessica. Simplemente no quería.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó furiosamente, pero su gruñido de barítono habitual sonó un poco aflautado.

			—Ponme en el suelo, Sed. —Las aletas de la nariz se le habían dilatado de aquel modo que siempre lo ponía cachondo. No había nada más sexy que aquella mujer cuando estaba cabreada por algo. Por suerte para él, Jessica tenía mucho temperamento.

			—Responde a mi pregunta y te pondré en el suelo.

			—¿No es obvio? —Sus cejas se arquearon cuando alzó la mirada hacia él—. Bailo.

			—Pensaba que ibas a ir a la facultad de Derecho. ¿No fue la excusa que diste para dejarme tirado?

			—Esa no es la razón por la que te dejé, y tú lo sabes muy bien. Además, la facultad de Derecho no es gratis. He tenido que ganar dinero de algún modo. Ahora ponme en el suelo. He respondido a tu pregunta.

			—Si necesitabas dinero, deberías haberlo pedido. —Le puso los pies en el suelo y echó mano de su cartera. Sacó de ella un fajo de billetes y se lo tendió a Jessica—. Toma. Aquí hay un par de miles. Puedo conseguirte más. Lo que te haga falta.

			—No quiero tu dinero, Sed. 

			—¿Por qué, porque me limito a dártelo? Perfecto. ¿Qué cobras por una hora de tu tiempo? ¿Un par de cientos? Contrataré tus servicios por esta noche. O por toda la semana.

			¡Plaf! La bofetada fue tan salvaje que Sed sintió el sabor de la sangre. Pasó la lengua por la herida que acababa de aparecerle en el interior de la mejilla y torció el gesto. 

			—Te odio, joder —bufó Jessica, los ojos entornados peligrosamente. Se fue, dejando caer en el suelo la chaqueta de cuero con que la había cubierto Sed. Su perfecto trasero desnudo fue lo último que vio mientras ella salía de su vida hecha una furia. Otra vez.
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			Jessica irrumpió en el tocador que había detrás del escenario, dando un buen susto a varias de las chicas que iban a aparecer en el próximo turno. Se dejó caer en el taburete enfrente de su espejo, se quitó el pañuelo de seda del cuello y enterró la cara en las manos.

			De todos los clubs de estriptís del mundo, Sed había tenido que aparecer precisamente en el suyo.

			«No te lo tomes así. Él es algo que ya habías superado. ¿Recuerdas?

			Alguien dejó caer una bata alrededor de sus hombros. Jessica levantó la vista para descubrir a la prima de Beth, Agatha, la dominatrix de pelo negro que trabajaba en el escenario sur.

			—¿Estás bien, gatita?

			Jessica asintió y se enjugó con el dorso de la mano una lágrima solitaria.

			—Sí. Es solo que no esperaba ver aparecer de repente a un hombre de mi pasado. Nada más.

			—¿Te refieres a ese tío que te sacó del escenario? 

			—Sí. Una vez estuve prometida con él.

			—Me dijo que te diera esto. —Aggie dejó caer un grueso fajo de billetes encima del tocador de Jessica.

			—¡Oh Dios, será gilipollas! ¿Ves por qué no podía casarme con él? —Levantó la vista hacia Aggie, suplicándole comprensión con la mirada.

			—Pues la verdad es que no lo acabo de ver. El tío está la mar de bueno. Ese cuerpo tan grande y musculoso... Y esa carita tan dulce que contrasta a tope con su aura de «me importa una mierda lo que pienses». —Gruñido. Enseñó los dientes, frunciendo los labios rojo rubí.

			El siempre expresivo rostro de Aggie hizo sonreír a Jessica. Solo un poquito.

			—¿Has percibido todo eso en solo veinte segundos de hablar con él?

			—Eh, cuando llevas mucho tiempo trabajando en esto aprendes a conocer a los hombres. Si esa ricura de hombre tuyo va por el mundo con semejante cantidad de efectivo encima, supongo que tiene que estar lo que se dice forrado. ¡La hostia! —exclamó, al tiempo que agitaba un puño en el aire.

			—Te quedas bastante corta. No solo está forrado, sino que además es famoso. Lo cual significa que tiene un ego más grande que el estado de Alaska.

			Aggie frunció el ceño.

			—¿Es famoso?

			—Estamos hablando del vocalista de Sinners. La banda, ya sabes.

			—Me parece que he oído hablar de ellos. ¿Música rock?

			—Rock duro. Y se te ha pasado por alto la «cualidad» por la que es más conocido. —Levantó un dedo—. Tiene un apetito sexual insaciable. No puedes sacarlo de la cama el tiempo suficiente para mantener una conversación decente con él.

			Aggie rio y le brillaron los ojos.

			—Me gusta cada vez más, muñeca.

			—Te lo regalo.

			Aggie levantó los ojos hacia el techo al tiempo que su expresión se volvía pensativa.

			—Me parece que dominarlo no resultaría nada divertido —dijo después—. Probablemente solo conseguiría hacer que se cabreara.

			—Puedes estar segura.

			La mirada de Jessica fue hacia el espejo, y luego se posó en los miles de dólares en billetes grandes que se burlaban de ella. Sabía que necesitaría trabajar varias semanas para ganar semejante cantidad de dinero, y en cambio Sed se desprendía de ella igual que si fuese una propina. Para él, lo era. El muy bastardo. Alardeando de su riqueza. Pensando que lo hacía superior.

			Jessica sacudió la cabeza con una mueca de disgusto, se levantó de un salto y recogió el dinero de un manotazo. Deslizando los brazos en las mangas de la bata, salió a toda prisa del tocador. Corrió a través del club con la bata aleteando tras ella y salió como una exhalación por las puertas que daban a la calle, buscando señales de Sedric Lionheart. Aparentemente, ya hacía rato que se había ido.

			—Maldito sea ese hombre —masculló.

			Tendría que ir tras él y tirarle a la cara ese dinero que no le había pedido. Sed siempre hacía igual. La trataba como si ella fuese incapaz de cuidar de sí misma. Como si necesitara que el Sr. Egolatrías le hiciera de cuidador. Nunca aprendería. Estúpido gilipollas.

			Alguien tendría que darle una lección a ese tío.
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			Sed entró primero en el autocar de gira, con sus maltrechos compañeros de la banda detrás de él. Myrna estaba sentada a la pequeña mesa cuadrada trabajando en su portátil. Levantó la vista y sus hermosos ojos color avellana se agrandaron por la sorpresa.

			Sed se frotó el cuero cabelludo. «Joder, menuda nochecita...» Con la guinda final de tener que explicarle a Myrna que no había podido hacer honor a su promesa de cuidar de Brian impidiendo que le pasara nada durante su despedida de soltero.

			—¿Cómo es que habéis vuelto tan temprano? —preguntó Myrna—. Pensaba que estaríais fuera hasta el amanecer.

			Sed hinchó las mejillas mientras intentaba dar forma a las palabras adecuadas.

			—He de pedirte disculpas, Myrna.

			Ella frunció el ceño y sus ojos fueron detrás de Sed para mirar a Eric. Se quedó boquiabierta.

			—Oh Dios. Eric, ¿qué ha pasado?

			Saltó del banco y apartó a Sed. Llevando a Eric al sofá de cuero color crema, inspeccionó el corte que le sangraba encima del ojo izquierdo. Después se dio la vuelta, mojó apresuradamente una toalla de baño en el pequeño lavabo de acero inoxidable y se dispuso a enjugar la sangre que corría por aquel lado de la robusta mandíbula de Eric. Primero este hizo una mueca de dolor, pero luego sonrió con placer mientras ella lo atendía.

			—¿Habéis tenido algún accidente? Un momento... —Miró a Sed— ¿Por qué me estás pidiendo disculpas, Sed? No te habrás cargado mi coche, ¿verdad?

			Él abrió la boca para explicarse, pero Myrna levantó una mano para hacerlo callar.

			—¿Sabes qué? Da igual. Solo es un coche. Al menos estáis bien. ¿Dónde está Brian? —Miró a Trey, que estaba examinando el interior de la nevera en busca de hielo. Y después miró a Jace, que estaba intentando realinear su mandíbula moviéndola atrás y adelante con su mano horriblemente hinchada y llena de sangre—. ¿Dónde está Brian? —repitió, ahora con una sombra de pánico en la voz.

			—Brian está bien. No hemos tenido ningún accidente, Myrna. —Sed carraspeó. Hablar hacía que le doliera la garganta. ¿Cómo demonios iba a cantar mañana?

			—¿Entonces qué sucedió? —Fue hacia la entrada del autocar de gira, la preocupación afeando su hermosa cara—. ¿Brian?

			Brian apareció por la esquina luciendo las gafas de sol de espejo de Sed.

			—Eh, cariño. ¿Cómo te ha ido la noche? ¿Trabajaste mucho?

			Sed rio y sacudió la cabeza. Se había preguntado qué razón habría podido tener Brian para querer cogerle prestadas las gafas. Como si cuando estuvieran delante del altar mañana por la mañana, gracias a ellas Myrna no fuera a darse cuenta de que tenía los dos ojos morados.

			Myrna se le echó en los brazos. Él hizo una mueca de dolor, pero ella tenía la cara apretada contra su cuello, así que no vio su expresión.

			—Me has asustado —dijo—. Pensaba que estabas herido.

			Brian la abrazó y le besó la coronilla.

			—Estoy bien.

			Sed miró a Trey, que ahora sostenía una toalla llena de hielo contra su nuca.

			—Tienes que llamar a tu hermano. —Mañana por la noche iban a actuar antes que su grupo. O se suponía que tenían que hacerlo. Ahora no estaban en condiciones de actuar.

			—Ya he tenido bastante bronca por hoy —dijo Trey—. Llámalo tú.

			Myrna le quitó las gafas de sol a Brian y levantó la vista hacia él. Él evitó su mirada.

			—¿Te has peleado con alguien?

			—Espera, espera. Puedo explicarlo todo.

			Ella le dio un empellón en el hombro.

			—¿Voy a casarme con un colegial o qué? No me lo puedo creer.

			Giró sobre los talones y fue hacia el dormitorio en la parte de atrás del autocar.

			—Myrna... —dijo Brian, disponiéndose a seguirla.

			—No me hables —lo cortó ella al tiempo que apartaba a Sed—. Se suponía que debías asegurarte de que volvía a casa sano y salvo —le bufó.

			—Myrna —dijo Sed, pero ella pasó a su lado sin detenerse y entró en el dormitorio. El portazo que dio resonó en todo el autocar.

			Brian corrió hacia la puerta y llamó a ella con los nudillos.

			—¿Myrna? Cariño...

			—Deberías dejar que se le pasara un poco el cabreo —le aconsejó Sed. 

			—¡Vete! —gritó ella desde dentro del dormitorio.

			Luego se oyó un golpe sordo cuando algo se estrelló contra el otro lado de la puerta.

			Brian la abrió, esquivó un zapato de tacón lanzado por los aires, y se encerró en el dormitorio con la tigresa enfurecida. Durante varios minutos hubo toda una serie de gritos femeninos, entre los que se intercalaba la voz de Brian, tranquila y hablando en tono consolador. El resto de la banda esperó en silencio, muy entretenida ocupándose de sus respectivas heridas.

			—¿Qué hacemos con el concierto mañana? —preguntó Eric—. ¿Puedes cantar, Sed?

			Él se encogió de hombros.

			—No sé si podré. La garganta me está molestando bastante, Trey. Si quieres puedo llamar a Dare.

			—No tendrán tiempo para encontrar un sustituto que actúe antes que ellos. Ya puestos, creo que podríamos esperar a mañana y ver cómo nos sentimos —dijo Trey —. Dios, me duele la cabeza. ¿Tenemos aspirinas?

			Uno de los gorilas le había atizado en la nuca con un bate de aluminio. Para cuando Sed entró en la contienda, esta ya había terminado. Ni siquiera había tenido ocasión de dar un puñetazo.

			—¿Necesitas ver a un médico? Estuviste inconsciente durante un par de minutos. 

			—Mi cabeza es más dura que un bate, así que no creo que me esté sangrando siquiera. —Se tocó cautelosamente el huevo de gallina que tenía en la nuca, y después se examinó las yemas de los dedos en busca de sangre—. Pero necesito una aspirina.

			Sed cogió un frasco del minúsculo cuarto de baño junto al dormitorio. La voz de Myrna pronunciando el nombre de Brian en tono extasiado ya había sustituido a los gritos de enfado.

			Sed sonrió y señaló con la cabeza la delgada puerta del dormitorio mientras le tendía el frasco de aspirinas a Trey.

			—Me parece que han hecho las paces.

			Trey rio.

			—¿Quién puede permanecer enfadado mucho tiempo con Brian? —Engulló unas cuantas aspirinas y le pasó el frasco a Eric.

			—Me alegro de que hayan hecho las paces —dijo Eric, apretándose el corte de encima de la ceja con un paño de cocina—. Me hubiera sentido fatal si Myrna hubiera decidido posponer la boda.

			—Deberías sentirte fatal —dijo Jace en voz baja, sus ojos castaños dirigidos hacia abajo—. Fuiste tú quien lo empezó todo.

			—Bueno, no te pedí ayuda, hombrecito, ¿verdad? —dijo Eric.

			Jace frunció los labios y asintió con un gesto casi imperceptible. Salió del autocar sin decir palabra. Unos instantes después su Harley cobró vida con un rugido y el rumor de la motocicleta se perdió en la lejanía.

			—¿Por qué siempre tienes que atormentarlo, Eric? —le preguntó Sed. 

			Eric se encogió de hombros.

			—No vaciló en añadirse a tu pelea cuando te superaban en número.

			Eric se pasó la mano por los labios fruncidos y luego se apretó el hoyuelo del mentón entre el pulgar y el índice.

			—Sí, ya lo sé. Es solo que... Él no es Jon, sabes.

			Gracias a Dios. Sed sabía que Eric y su bajista anterior, Jon, habían sido grandes amigos, pero el tío era un problema ambulante. Estaban mucho mejor con Jace en la banda.

			Trey se lamió la sangre en la comisura del labio.

			—¿Visteis cómo peleó Jace? Nunca lo había visto pelear antes. Era como... Hostia santa, pero si les dio una buena tunda a esos tres gorilas él solito. Estoy seguro de que, si quisiera, el «hombrecito» podría dejarte hecho polvo, Eric.

			—Cierra el pico, Trey —gruñó Eric. 

			Trey se encogió de hombros y miró a Sed, que estaba apoyado en la pared del fondo.

			—Bueno, ¿qué piensas hacer con Jessica?

			Sed sintió que el corazón se le saltaba un latido ante la mención de su nombre.

			—Nada. Obviamente.

			—¿Obviamente? —Trey le dio la vuelta a la toalla en que había envuelto el hielo, la apretó contra la nuca e hizo una mueca—. La sacaste por la fuerza del escenario en un club de estriptís. No veo que haya nada de obvio en eso.

			—Estaba... sorprendido. Lo que ella haga con su vida me importa una mierda.

			—Ajá. —Trey sonó casi tan convencido como se sentía Sed. 
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			A Jessica se le cayó el alma a los pies.

			—¿Despedida? No puedes despedirme por eso. No hice nada malo.

			Roy, el dueño del club, carraspeó, negándose a mirarla. A Jessica le recordaba a un Elvis hinchado, sin el atractivo de El Rey. Un hombre no debería llevar espándex blanco o lentejuelas, ya fuera separadamente o en combinación. Especialmente no si tenía mucho vello o andaba un poco sobrado de kilos.

			—¿Has visto el estado en que quedaron mis gorilas? Tus amigos...

			—No son amigos míos.

			—¿Entonces por qué los estás protegiendo?

			Jessica sacudió la cabeza, al tiempo que abría mucho los ojos fingiendo inocencia.

			—No los estoy protegiendo.

			—Para cuando llegaron los polis, ya hacía mucho que se habían ido. Si no los estás protegiendo, dime sus nombres y dónde encontrarlos, para que pueda presentar cargos contra ellos.

			—No los conozco.

			—No te creo. —La sopesó con la mirada durante unos instantes—. Vacía tu tocador, Pluma. No quiero volver a verte en mi club.

			—Pero necesito este trabajo. —Solo llevaba tres semanas trabajando. Aún no había ahorrado lo suficiente para la facultad—. Es solo para el verano.

			—Lo siento, pequeña. No necesito la clase de problemas que causas. Eres muy sexy y estás buenísima, pero tengo una larga cola de chicas que quieren tu trabajo, y ellas no traen sus matones a mi club.

			—No son ningunos matones.

			—Creía que no los conocías.

			—Y no los conozco.

			Roy deslizó un sobre a través de su escritorio en dirección a ella.

			—Ahí tienes tu paga.

			Jessica cogió el sobre y salió del despacho de Roy hecha una furia.

			Sed siempre le estaba jodiendo la vida.

			Jessica irrumpió en el camerino y metió todos sus trastos en una bolsa. Poco faltó para que chocara con Aggie cuando salía. La belleza de pelo negro la agarró por los brazos para ayudarla a recuperar el equilibrio.

			—Eh, gatita, ¿a qué tanta prisa?

			—Roy acaba de despedirme. —Necesitaba salir de allí. Las lágrimas no derramadas le habían hecho un nudo en la garganta y no quería que nadie supiera lo afectada que estaba. No era más que un trabajo de mierda. Solo otro fracaso.

			—¿Qué? ¿Cómo ha podido despedirte? Pero si ya eres una de las favoritas del local.

			—Todo esto es culpa de Sed —dijo ella—. Cuando lo vea, ese tonto del culo se va a enterar.

			—Me parece que él ya nació sabiendo que era un tonto del culo, encanto.

			Jessica intentó no sonreír. Algo en lo que fracasó, también.

			—Dijiste que es el vocalista de una banda de rock que se llama Sinners, ¿verdad? —preguntó Aggie.

			—Sí, ¿y?

			—Pues que mañana le hacen de teloneros a Exodus End en Mandalay Bay.

			—¿Cómo te has enterado?

			Aggie se encogió de hombros.

			—Vi un anuncio clavado con chinchetas en alguna parte.

			—Perfecto —dijo Jessica, empezando a sentirse un poquito mejor—. Así podré ir a decirle dónde puede meterse su dinero. Mejor aún, podré hacerle una demostración práctica de dónde ha de meterse su dinero.

			—Si te tropiezas con ese rubio que iba con ellos anoche... el guaperas del culito de ángel... y el cuerpazo de ensueño... y esa cara... y esos... —Aggie apretó los puños y se estremeció con un deleite que no intentó disimular.

			¿Rubio? Jessica frunció el ceño.

			—¿Te refieres a Jace Seymour?

			—Jace. —Aggie sonrió, sus labios rojo rubí separándose para revelar una dentadura perfecta—. Dile que aún le debo un baile. Pagó, pero luego salió corriendo para pelearse con los gorilas antes de que pudiera obsequiarlo con mi marca especial de dolor.

			Jessica rio entre dientes.

			—¿Sientes debilidad por él, Aggie? No es propio de ti hacerle ascos a unas ganancias inesperadas.

			Aggie le guiñó el ojo.

			—Quizá. 

			—Intentaré acordarme de darle tu mensaje cuando vaya a patearle el culo a Sed. —Apretó los puños. Sedric Lionheart lamentaría haber hecho que la despidieran. Oh sí, lo lamentaría.
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			Sed bebió un largo trago de su cerveza y contempló la foto que tenía en la palma de la mano. Jessica se la había dado hacía un par de años. Sed recordaba esa sonrisa, y dudaba que volviera a compartirla con él. Jessica lo odiaba a muerte. ¿Entonces por qué ahora estaba sentado en la oscuridad, contemplando su foto y bebiendo a solas? Por seguir la tradición, supuso.

			Dejó la foto junto a su lata de cerveza y abrió el diario que usaba para escribir canciones. No podía concentrarse lo bastante bien para escribir una letra, pero las palabras se empeñaban en venirle a la mente. Las visualizaba, pero más que nada lo que hacía era sentirlas. Fue escribiendo palabras en líneas separadas con espacios entre ellas para que le fuese posible añadir frases después.

			Ojos de jade. Un corazón traicionado.

			Angustia. Languidecer.

			Dolor. Desvarío.

			Corazón de piedra. A solas.

			A solas.

			Tragó aire con un jadeo entrecortado.

			A solas.

			La canción vendría más tarde. No quería olvidar los sentimientos, sin embargo. Cerró el diario, volvió a guardarlo en su escondite debajo del cojín del banco y cogió la foto de Jessica, acariciando suavemente los bordes desgastados por el roce.

			La puerta del dormitorio al fondo del autocar de gira se abrió, y luego la puerta del cuarto de baño se deslizó hasta cerrarse. Sed arrojó la foto encima de la mesa y bebió otro trago de cerveza. Unos minutos después, una mano muy suave le tocó el hombro.

			—¿Otra vez solito aquí fuera? —preguntó Myrna.

			Sed levantó la vista hacia ella.

			—No podía dormir.

			—¿Puedo sentarme?

			Cuando él se encogió de hombros, ella se acomodó en el banco de enfrente.

			—Siento no haber sabido cuidar mejor de Brian anoche —dijo.

			—Brian me ha contado lo que pasó, y no te culpo. El idiota que se metió en líos fue él. —Myrna cogió la foto de Jessica y la examinó—. Es impresionante, Sed. ¿Esta es Jessica?

			Levantó la vista hacia él y lo vio asentir con la cabeza.

			—¿Qué tal lo llevas? —preguntó.

			Le tendió la foto y él se la guardó en el bolsillo junto con la sortija barata que Jessica le había arrojado a la cara una tarde devastadora hacía dos años.

			—¿Yo? —Se encogió de hombros—. Para cuando llegué allí, todo el mundo estaba saliendo por piernas. Ni siquiera tuve ocasión de atizarle un puñetazo a alguien. Lo único que hice fue recoger de la acera a Trey para meterlo en el coche con Brian, y luego nos largamos de allí.

			—Me refería a cómo llevas lo de haber visto a Jessica.

			Sed sentía que el corazón se le saltaba un latido cada vez que alguien mencionaba ese nombre, y esta vez no fue ninguna excepción. Se encogió de hombros.

			—Tampoco es nada del otro mundo. Ella aún me odia. Yo sigo odiándola.

			Myrna bajó la cabeza, pero no antes de que Sed la hubiera visto sonreír.

			—Comprendo. Así que no piensas volver allí para verla, ¿eh?

			—¿Por qué iba a hacerlo?

			Myrna se encogió de hombros.

			—Porque te encanta que te castiguen. Y... porque aún la quieres.

			—No, yo...

			—¿Siempre ha sido bailarina exótica?

			—¿Qué?

			—Bueno, como verla quitándose la ropa te puso a cien supuse que...

			—Tampoco me puse a cien. Es solo que se me fue la olla. —Juntó el índice con el pulgar—. Un poco.

			—Ya. Pero reaccionaste. ¿Y por qué fue exactamente? ¿Porque no esperabas verla, o porque no esperabas verla bailando desnuda para desconocidos?

			Sed rio entre dientes. La doctora Myrna Evans, profesora de sexualidad humana, siempre intentaba meterse en la psicología de todo el mundo.

			—Era el último lugar del planeta donde habría esperado ver a Jessica —le explicó—. Ella es del tipo feminista independiente. Igual que tú, supongo que dirías. Por eso la arranqué del escenario. No porque me importara que estuviera sacudiendo las tetas delante de una docena de salidos a los que se les caía la baba.

			La lata de cerveza crujió en su puño.

			—No hay nada malo en el hecho de tener esos sentimientos, Sed.

			—Suenas igual que una psiquiatra.

			Ella torció el gesto.

			—Pensé que hablar de ello podría ayudar.

			—No, la verdad es que no ayuda nada. Por fin había conseguido superar lo de Jessica y de pronto... esto.

			—¿Lo habías superado? —Se rio de él—. No lo creo, Sed. ¿A quién piensas que le estás hablando?

			«A una metomentodo que es demasiado lista.» Pero no podía decir eso en voz alta, así que cambió de tema.

			—Sigues queriendo casarte con Brian mañana, ¿no?

			Esta vez fue ella la que frunció el ceño.

			—Por supuesto —dijo pasados unos instantes—. ¿Por qué no iba a quererlo?

			—Te cabreaste bastante cuando descubriste que había estado metido en una pelea.

			—El mero hecho de que te enfades con una persona no significa que dejes de quererla.

			Sed asintió.

			—Supongo que no. —Extendió la mano hacia ella y le apretó los dedos—. Myr, me alegro de que Brian te encontrase. Eres exactamente lo que necesita, pero si alguna vez te maltrata, responderá ante mí.

			—¡Y ante mí! —gritó Eric desde su litera.

			—Aquí no hay quien pueda disfrutar de un poquito de intimidad —gruñó Sed. 

			—Si quieres mantener una última relación legal antes de que tengas que cargar para siempre con Master Sinclair, hay sitio en mi litera —anunció Eric.

			—¿Quieres que lo zurre un poco por ti, Myr? —preguntó Sed levantándose del banco.

			—Ya me encargo yo —dijo Trey. Se asomó desde la litera de arriba y hubo un estruendo en la de abajo.

			—¡Ay! —chilló Eric.

			Myrna se levantó del banco y le dio un cálido abrazo a Sed. 

			—Buenas noches, Sed. 

			Él le devolvió el abrazo, pensando en lo maravilloso que era poder abrazar a una mujer sin que tuvieras ninguna clase de expectativas sexuales mientras lo hacías. 

			Ella lo soltó y volvió al dormitorio.

			Myrna era una buena mujer. Sed envidió a Brian.

			Habitualmente sucedía al revés.

			Eso había sido antes de que Jessica lo odiara.

			Quizá debería ir a verla después de todo.

			No. Si lo hacía, ella probablemente le daría una patada en los huevos.
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